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Escuchar a Dios para salvarse

La contundencia del mensaje de las lecturas de este
domingo nos lleva a tomarnos en serio la vida, mucho
más en serio, por si nos quedaba alguna duda. En
estos domingos, el Evangelio insiste en la radical
confianza en Dios, que activa nuestra fe y nos deja
claro quien es verdaderamente el que nos salva.
Escuchando las lecturas concluiremos que no es
precisamente el dinero o el poder lo que nos da la
seguridad.  Si la lectura del profeta Amós es
impresionante, más dramática es la narración del
evangelista Lucas, que nos ofrece una parábola, que
pudo ser una historia del mundo real. Dos personajes:
uno rico, pero sin corazón y sin nombre; el otro era
Lázaro, que pasaba su vida a la puerta del rico
esperando, sin éxito, para poder alimentarse de sus
sobras y los perros le lamían las úlceras.

La parábola dice escuetamente que el uno y el otro
murieron y que los ángeles llevaron a Lázaro al seno
de Abraham, mientras que el rico se encontró en un
lugar de tormento. La parábola no tiene la

intención de detenerse en
condenar a uno por ser rico y

salvar al otro por ser mendigo,
no. Se cuida el evangelista en
resaltar el estilo de vida del
innominado personaje y de
como se cerró a Dios, apegado
a su dinero, a su egoísta e

insensible corazón, sin
car idad y  s in
misericordia, en la
más absoluta
i m p r e v i s i ó n
e s p i r i t u a l .
I ns is te  San
Lucas en la
dureza de

corazón a la que llegó el epulón, incapaz de ayudar al
que estaba a su puerta con hambre y cubierto de
rocío. El desenlace de la parábola es muy duro, muestra
la inalterable condición de los perdidos, de los que
quisieron romper con Dios. Como esta situación se
puede repetir hoy, aparece muy destacada la solución
que ofrece el Señor para no llegar a ese final: abrir el
oído y escuchar a Dios

Confiar en Dios es esencial; el que se fía de Dios se
entrega y se le abren caminos de esperanza, no exige
signos, no los necesita, porque se ha fiado de la Palabra.
Así lo expresaba el Señor, repitiendo que no se
necesitan más signos que el de la Palabra, que la
escuchen, ya que quien no acepta la Palabra de Dios,
tampoco le bastará la solución de los milagros. Esa es
la solución dada a los parientes vivos del rico: abrir los
oídos y escuchar, aceptar con docilidad el mensaje de
Jesús, creer en él, creerlo íntegro, porque en su mensaje
nos dice el Señor que son bienaventurados los pobres,
los que lloran, los mansos.

La Palabra proclamada nos hace renovar nuestra fe
en la resurrección de la carne y en la vida eterna; nos
hace recordar que debemos tomarnos en serio nuestra
vida, porque al final seremos examinados por Dios del
amor.

Feliz domingo.

Toda la información y mucha más, podrás encontrarla en:
www.diocesisdecartagena.org



Con este título, el Sr. Obispo de la Diócesis, D. José Manuel
Lorca Planes, ha publicado recientemente una Carta
Pastoral. Con ella se dirige a todo el Pueblo de Dios que
peregrinamos en esta región de Murcia (sacerdotes,
religiosos, religiosas y fieles laicos), para iluminar con la
luz de la fe la realidad histórica que vivimos y, al mismo
tiempo, para animar, orientar e impulsar toda la acción
pastoral y evangelizadora de nuestra Iglesia diocesana
de Cartagena en una misma dirección, como respuesta
que la Iglesia ha de ofrecer a esa realidad. Todos los hijos
de la Iglesia -individual y comunitariamente- somos
llamados por nuestro Pastor a "echar las redes" en la
misma dirección.

Para este curso 2013-2014, en concreto, nuestro Obispo
diocesano nos llama a todos a profundizar en la virtud
teologal de la esperanza, tanto en nuestra vida cristiana
como en toda la tarea pastoral. La esperanza es, pues, el
contenido de esta carta, y también el objetivo al que,
durante este curso que ahora comienza, el Pastor dioce­
sano nos anima a poner como horizonte de todo empeño
evangelizador: "Si somos salvados en la esperanza, ha­
blemos de la esperanza, pero hablemos en voz alta, con
la voz del testimonio" (p. 8).

Un doble motivo justifica para Don José Manuel este
objetivo. En primer lugar, la esperanza constituye el
segundo de los tres objetivos del Plan Diocesano de
Pastoral 2010-2014 que nuestro Obispo promulgó en su
día; y al primero de ellos -la fe- se han dedicado los años
precedentes, caminando así en la comunión de la Iglesia
universal con la celebración del Año de la fe. En segundo
lugar, la realidad histórica actual, social y cultural, con
una crisis que extiende sus tentáculos no sólo en lo

económico sino también en todos los ámbitos de la vida
humana, y con unas raíces que se extienden lejanas en
el tiempo, puede hacer naufragar en la tristeza, en el
desánimo y en la desesperanza a no pocas personas,
con la tentación siempre presente de quedar atrapados
en la inmanencia de este mundo. El Obispo lo afirma
con toda claridad: la única esperanza es Jesucristo, en
quien se ha manifestado el amor inefable de Dios. Ésta
es la esperanza que da sentido a la vida humana, es la
alegría y la plenitud en su peregrinación terrena, como
también es la promesa de la Vida eterna.

Dos son las partes que constituyen esta Carta Pastoral.
En la primera de ellas, La esencia de la esperanza, Don
José Manuel expone, en un primer momento, algunas
dificultades contra la esperanza (el pecado, las crisis
provocadas por el fracaso de las utopías y el cientifismo
de la modernidad, la incapacidad del hombre de
autorredención…). A continuación, ofrece la respuesta
de la Revelación cristiana: Dios es la esperanza de la
salvación del hombre, manifestada a lo largo de la His­
toria de la Salvación, cumplida en Cristo Resucitado, de
la cual la Iglesia es portadora gozosa para la humanidad.
Describe, asimismo, la naturaleza de la esperanza cristia­
na, deslindándola de un falso optimismo inmanente, y
advirtiendo de los obstáculos que pueden oscurecerla.
La esperanza es un don de Dios, que ilumina todo el
misterio de la vida humana, incluida la muerte; es la
salvación y la Vida eterna. Concluye esta parte animando
a acudir a los "lugares de la esperanza": un capítulo tan
profundo como realmente hermoso. El lector encontrará
aquí un verdadero hontanar para su reflexión personal
o en grupo, que le hará pensar y, sin duda alguna, se
sentirá interpelado.

"Salvados en la Esperanza. El cielo no está
vacío", Plan Pastoral 2013-2014

Presentación del Plan pastoral para este nuevo curso 2013-2014

"Si somos salvados en la esperanza,
hablemos de la esperanza, pero hablemos
en voz alta, con la voz del testimonio"

Mons. Lorca Planes nos recuerda en qué
lugares podemos buscar la Esperanza



La segunda parte está dedicada a la espiritualidad y
pastoral de la esperanza. Con gran belleza y profundidad,
el Pastor diocesano nos invita a centrar nuestra mirada
en el Señor, el único que puede alimentar nuestra espe­
ranza, y habla de la confianza en Él, de unir el propio
sufrimiento a su Cruz, de la alegría en Él, de vigilancia…
Posteriormente, continúa aterrizando en lo concreto y
ofrece sugerencias pastorales determinadas que pueden
llevarse a cabo, según se trate, en los diversos ámbitos
eclesiales (diocesano, vicaría, arciprestazgo, parroquia,
movimiento, grupo, individualmente…). Su primera
mirada se dirige a los Sacerdotes, como hombres de
esperanza y portadores de la misma, con unas conside­
raciones realmente importantes y muy valiosas. A
continuación, se dirige, de igual modo, a los jóvenes, a
las familias, a los enfermos y ancianos, a los pobres y
necesitados…; y anima a seguir afrontando retos pasto­
rales, bajo el prisma de la esperanza, tales como la viven­
cia y predicación de la escatología cristiana, la defensa
de la vida humana, encontrar en la liturgia y en la oración
la escuela de la esperanza, alentar las vocaciones al
sacerdocio y a la vida consagrada, entusiasmo en la
evangelización…

En la conclusión de su Carta, el Obispo señala a los Santos
como los mejores testigos de la esperanza gozosa en
Cristo. De hecho, recuerda algunos acontecimientos
importantes para nuestra Diócesis que, referidos a ellos,
viviremos durante este curso: la beatificación de cuatro
mártires murcianos el próximo 13 de octubre, la
beatificación de la murciana Madre Esperanza, la
canonización de los grandes Papas Juan XXIII y Juan

Pablo II. Por otro lado, no se le escapará al lector la
repetida referencia que, a lo largo de su Carta, nuestro
Obispo hace a la Virgen María, quien, sin duda alguna,
ha confiado en Dios de manera plena y perfecta, y brilla
en nuestro camino como "estrella de la esperanza". A
ella anima el Obispo a rezar el Rosario por unas intencio­
nes muy precisas.

En la Librería Diocesana, tanto en Murcia como en Car­
tagena, se puede adquirir esta Carta Pastoral en la que,
abundando en la Revelación bíblica y en el Magisterio
universal de la Iglesia, nuestro Obispo nos anima a vivir
con alegría y confianza la esperanza en el Señor, así
como a transmitirla a todos, con sencillez pero con
convicción y sin temor alguno: "Os pido a cada comuni­
dad cristiana, movimientos, asociaciones, a los laicos en
general, sacerdotes y religiosos que orientemos nuestros
esfuerzos por responder a esta llamada a la caridad, a la
nueva evangelización, para llevar la esperanza del Evan­
gelio a quienes la han perdido o no la conocen" (p. 85).

"Os pido a cada comunidad cristiana,
movimientos, asociaciones, a los laicos
en general, sacerdotes y religiosos que
orientemos nuestros esfuerzos por
responder a esta llamada a la caridad, a
la nueva evangelización, para llevar la
esperanza del Evangelio a quienes la han
perdido o no la conocen"

D. Juan Tudela, Vicario General



En el Credo decimos "Creo en la Iglesia", profesamos así
que la Iglesia es única, que es una unidad. Pero si miramos
a la Iglesia Católica en el mundo descubrimos que incluye
cerca de 3.000 diócesis repartidas en todos los continentes,
muchas lenguas, muchas culturas (…). La Iglesia se en­
cuentra dispersa por todo el mundo. Sin embargo, las miles
de comunidades católicas constituyen una unidad. ¿Cómo
puede suceder esto?

Una respuesta corta se encuentra en el Compendio del
Catecismo de la Iglesia Católica, que establece que la Iglesia
Católica en todo el mundo "tiene una fe, una vida sacra­
mental, una sucesión apostólica, una esperanza común,
el mismo amor". Una hermosa definición. La unidad en la
fe, la esperanza, la caridad, la unidad en los sacramentos,
en el Ministerio, que son como pilares que apoyan y man­
tienen unidos el único gran edificio de la Iglesia. Donde
quiera que vayamos, incluso en la parroquia más pequeña
en el último rincón de la tierra, hay una Iglesia, estamos en
casa, somos una familia, somos hermanos y hermanas. Y
esto es un gran regalo de Dios. La Iglesia es una para todos.
¿Hay una iglesia para los europeos, una para los africanos,
una para los estadounidenses, una de los asiáticos, una de
los que viven en Oceanía? No, es la misma en todas partes.
Como en una familia, sus miembros pueden estar muy
lejos, dispersos por todo el mundo, pero los profundos lazos
que unen a todos los miembros de la familia siguen siendo
firmes en la distancia. Pienso, por ejemplo, la experiencia
de la Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro en
esa inmensa multitud de jóvenes en la playa de Copacaba­
na, se podía oír hablar muchos idiomas, se podían ver
rasgos muy diferentes entre sí, diferentes culturas, sin em­
bargo, había una profunda unidad, se formó una Iglesia,
que estaba unida (…).

Yendo un poco más allá, podríamos preguntarnos a noso­
tros mismos: ¿hay heridas en la unidad? Lamentablemente,
vemos que en el curso de la historia, incluso ahora, no
siempre vivimos en la unidad. A veces surgen malentendi­
dos, conflictos, tensiones, divisiones, y luego la Iglesia no
tiene el rostro que nos gustaría, no muestra el amor. Y si
nos fijamos en las divisiones que aún existen entre los

cristianos, católicos, ortodoxos, protestantes... Dios nos da
la unidad, pero a menudo tenemos dificultades para vivirla.
Hay que intentar construir comunión, para educar a la
comunidad, para superar los malentendidos y divisiones,
comenzando por la familia, para llegar al diálogo ecumé­
nico. Nuestro mundo necesita unidad, todo lo que necesi­
tamos es unidad, necesitamos la reconciliación, la
comunión, y la Iglesia es la casa de la comunión. San Pablo
dijo a los cristianos de Éfeso: "Os exhorto, pues, yo, preso
por el Señor, a que viváis de una manera digna la vocación
con que habéis sido llamados, con toda humildad, manse­
dumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor,
poniendo empeño en conservar la unidad de Espíritu con
el vínculo de la paz". La humildad, la mansedumbre, la
paciencia, el amor para mantener la unidad. Éstas son las
claves. Y Pablo continúa: "Un solo Cuerpo y un solo Espíritu,
como una es la esperanza a que habéis sedo llamados. Un
solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un Solo Dios y
Padre de todos". ¡La riqueza de lo que nos une! Y esto es un
verdadero tesoro: lo que nos une, no lo que nos divide. Ésta
es la riqueza de la Iglesia (…).

¿Quién es el motor de esta unidad de la Iglesia? El Espíritu
Santo que todos hemos recibido en el Bautismo y en el
sacramento de la Confirmación. Nuestra unidad no es
principalmente el resultado de nuestro acuerdo, de la de­
mocracia dentro de la Iglesia, o de nuestro esfuerzo para
llevarnos bien, es de Él de donde nace la unidad en la di­
versidad, porque el Espíritu Santo es la armonía. Una unidad
armoniosa de tal diversidad de culturas, lenguas y pensa­
miento. El Espíritu Santo es el motor. Por esta razón, es
importante la oración, que es el alma de nuestro compro­
miso con los hombres y mujeres de comunión y de unidad.
Oración al Espíritu Santo.

Le pedimos al Señor: Señor, danos fuerza para ser una
Iglesia cada vez más unida, para que nunca seamos instru­
mentos de división; que nos involucremos - dice una bella
oración franciscana- para llevar el amor donde hay odio,
perdón donde haya daño, para que prevalezca la unión
sobre la discordia.

      Fuente: Santa Sede- News.va

Francisco: “Nuestro mundo necesita unidad,
reconciliación, comunión, y la Iglesia es la casa
de la comunión"
En la Audiencia General del pasado miércoles, 25 de septiembre, el Santo Padre habló
de la unidad de la Iglesia, donde es posible la convivencia de personas con diferente
cultura, raza o idioma.



"Si no escuchan a Moisés y a
los profetas, no harán caso ni
aunque resucite un muerto"

Del Santo Evangelio según San Lucas
16, 19-31

El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se presenta en medio de
los suyos entregándoles el d

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos:
—«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba esplén­
didamente cada día.
Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y
con ganas de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico.
Y hasta los perros se le acercaban a lamerle las llagas. Sucedió que se murió el
mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno de Abrahán.

Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando en el infierno, en medio de los
tormentos, levantando los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y
gritó: “Padre Abrahán, ten piedad de mi y manda a Lázaro que moje en agua la
punta del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas".

Pero Abrahán le contestó: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro,
a su vez, males: por eso encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces.
Y además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que no
puedan cruzar, aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de
ahí hasta nosotros.”

El rico insistió: “Te ruego, entonces, padre, que mandes a Lázaro a casa de mi padre,
porque tengo cinco hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan
también ellos a este lugar de tormento".

Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen".

El rico contestó: “No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán".

Abrahán le dijo: “Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque
resucite un muerto".»

EL EVANGELIO

PRIMERA LECTURA
Amós 6, 1a. 4-7

SALMO RESPONSORIAL

Sal 145, 7. 8-9a. 9bc-10

SEGUNDA LECTURA
Carta a Timoteo 6, 11-16

EVANGELIO
Lucas 16, 19-31

Jesús insiste en el poder maléfico y esclavizante del dinero, y anima
a sus discípulos a utilizarlo con prudencia y sabiduría. Concluye la
explicación fijándose en otro peligro de las riquezas: su capacidad
para insensibilizar a quienes las disfrutan, de modo que no creen ni
obedecen a la Palabra de Dios que nos manda atender a las
necesidades de los pobres.

La conclusión de la parábola es muy clara: conviene escuchar y poner
en práctica la Sagrada Escritura, garantía de la salvación. Ningún
milagro puede sustituirla.



Siervo de Dios
P. Lorenzo Moreno Nicolás

D. Fulgencio Martínez García, sacerdote diocesano nació
en el pueblo de Ribera de Molina (Molina de Segura), el
14 de agosto de 1911.

Recibió el orden sagrado del presbiterado en 1935.

El día 18 de julio de 1936 fue arrestado en el pueblo de
La Paca (Lorca), donde era párroco. Le trasladaron a
Murcia el 2 de octubre.

Fue condenado con la falsa acusación de traición, aunque
en realidad lo fue porque era sacerdote de Cristo.

En la última carta a sus padres, les manifestaba su sere­
nidad en morir por Cristo "ofreciendo la vida en
reparación de mis pecados y para que cuanto antes

termine esta lucha que
está ensangrentando a
España".

El 4 de octubre, fiesta de
San Francisco de Asís, a
cuya Orden Tercera
Franciscana Seglar per­
tenecía desde el semi­
nario diocesano, fue fusilado en el lugar conocido por
"Campo de Tiro", en las cercanías de la pedanía murciana
de Espinardo, mientras a cara descubierta pronunciaba
sus últimas palabras: "¡Viva Cristo Rey!".

D. Fulgencio Martínez García será beatificado el próximo
13 de octubre en Tarragona.

Siervo de Dios
D. Fulgencio Martínez García

D. Pedro Sánchez Barba,
sacerdote diocesano,
nació el 1 de julio de
1895 en la pedanía
murciana de Santa Cruz
(próxima a Llano de
Brujas).

Recibió el presbiterado en 1919. Después fue párroco
en la ciudad de Murcia e ingresó en la Tercera Orden de
San Francisco.

Con las primeras luces del 4 de septiembre del año 1936,

fue detenido por un grupo de milicianos y llevado al
lugar del martirio junto con su hermano Fulgencio y Fr.
Buenaventura.

Una primera descarga de fusil hirió gravemente a los
tres prisioneros que cayeron a tierra, siendo nuevamente
fusilados y solamente Fulgencio logró sobrevivir mila­
grosamente, convirtiéndose así en testigo privilegiado
del martirio de los Siervos de Dios D. Pedro y Fr. Buena­
ventura.

D. Pedro Sánchez Barba, sacerdote de la Diócesis de
Cartagena, será beatificado el próximo 13 de octubre
en Tarragona.

Siervo de Dios
D. Pedro Sánchez Barba



D. Samuel Roldán se une al
presbiterio de la Diócesis de
Cartagena

El pasado
domingo, D.
S a m u e l
Jesús Rol­
d á n  S á n ­
chez fue or­
d e n a d o
sacerdote
por el Obis­
p o  d e  l a
Diócesis de

Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes, en la pa­
rroquia de San Mateo de Lorca, que acogía así la segun­
da ordenación sacerdotal de un miembro de su comu­
nidad este año.

Casi una treintena de sacerdotes participaron en la
celebración que comenzó a las 18:30 horas y en la que
Mons. Lorca Planes habló una vez más de la dedicación
del sacerdote a la Iglesia.

El Sr. Obispo, que fue quien bautizó al nuevo presbítero
en los años en los que fue párroco de San Mateo, explicó
que su vocación se debía a la voluntad de Dios, "que lo
eligió antes de formarse en el vientre materno y lo
quiere constituir como sacerdote y profeta y le ha dicho:
"donde te envíe irás y lo que yo te diga dirás". Es Dios
el que está moviendo los hilos de tu historia".

El Obispo de Cartagena hizo hincapié en las cualidades
que un sacerdote ha de cuidar: la fidelidad "como ser­
vidor de Cristo y como administrador de los misterios
de Dios"; la obediencia "que te ayudará a recordar que
el rumbo de tu vida es Cristo"; la función pastoral que
consiste en "asegurar la unión de todos en el cuerpo
de Cristo, que es la Iglesia"; así como la humildad, la
firmeza, la amabilidad o el espíritu de servicio.

Mons. Lorca Planes invitó al nuevo presbítero a unirse
fuertemente a María para imitarla en su proceder como
primera creyente de Cristo y para así poder ser capaz
de asumir la responsabilidad de su ministerio. "Dios ha
llamado a los sacerdotes para una aventura que nos
sobrepasa; cuenta con nosotros sabiendo que somos
frágiles; pone en nuestras manos su Cuerpo y su Sangre,
su humanidad y su divinidad".

D. Samuel Roldán celebró su primera Misa en la tarde
del lunes en la parroquia de San Mateo de Lorca,
acompañado por una decena de sacerdotes y los fieles
de su comunidad parroquial.

Seis adolescentes ingresan,
internos, en el Seminario Menor

de San José

E l  Seminar io
Menor de San
José inicia un
nuevo curso, en
su modalidad
como seminario
i n t e r n o  q u e
cuenta para este

curso con seis jóvenes de 3º y 4º de ESO y de 1º de
Bachiller, de nuestra Diócesis. Estos adolescentes llevan
ya algo más de una semana en el seminario, ya que
comenzaron las clases en el instituto el pasado lunes.

Comienza en nuestra Diócesis esta experiencia en la
que algunos jóvenes del seminario menor convivirán
junto a sus formadores al igual que lo hacen los semi­
naristas mayores.

Para acoger a estos seminaristas menores se ha habili­
tado una zona del seminario mayor, de manera que
ambos seminarios diocesanos, el Mayor de San Fulgen­
cio y el Menor de San José, tienen sus instalaciones en
el mismo edificio.

Por su parte, el
S e m i n a r i o
Mayor de San
F u l g e n c i o
c o m e n z ó
también la se­
mana pasada
el curso reci­
biendo a los
siete nuevos
seminaristas de primero. Cinco de ellos son de nuestra
Diócesis: Javier Mateos, Blas López y Carlos Delgado de
Murcia; Javier Conesa de la pedanía murciana de Espi­
nardo; y Francisco José Martínez de Cartagena.

Inician también el curso de primero dos nuevos semi­
naristas de la Diócesis de Guadix: Lucas Gómez y Manuel
Requena.

El Obispo de la Diócesis de Cartagena, Mons. José Ma­
nuel Lorca Planes, se reunió con los seminaristas mayo­
res y menores y el equipo de formadores el pasado
jueves, para celebrar una Eucaristía de inicio de curso.



"Fe + Caridad = Misión", lema de
la campaña del Domund 2013

XX Encuentro Diocesano de Coros
Parroquiales Juveniles, este

sábado en Archena

Los coros parroquiales de toda la
Diócesis de Cartagena tienen una cita
este próximo sábado en Archena para
participar en el XX Encuentro Dioce­
sano de Coros Parroquiales Juveniles.
Bajo el lema "Por tu palabra Señor,
echaré las redes" la parroquia del
Corpus Christi de Archena, organiza­
dora de esta edición, y el Centro Dio­
cesano de Pastoral Juvenil, convocan
a todos los coros parroquiales de jóvenes para participar
en este día de convivencia en el que la música está muy
presente.

Como cada año, el último sábado de septiembre, los
jóvenes que animan la liturgia en las diferentes parro­
quias de nuestra Diócesis tienen una cita en este día
de encuentro y convivencia. Una jornada que comienza
con la acogida de todos los participantes y una oración,
seguida de diferentes actividades lúdicas y catequesis,
para finalizar la mañana con la celebración de la Euca­
ristía. Después de la comida los diferentes coros parti­
cipan en el festival de música que gira en torno al lema.

El pasado fin de semana
se realizó en Almería el
XIII Encuentro Interdio­
cesano de Catequistas
de la Provincia Eclesiás­
tica de Granada, forma­
da por la Archidiócesis
de Granada, Almería,
Cartagena, Guadix, Jaén
y Málaga.

Una representación de la Diócesis de Cartagena, enca­
bezada por el Delegado de Catequesis, D. Miguel Ángel
Gil, participó en este encuentro que versó sobre el
Concilio Vaticano II y el Catecismo de la Iglesia Católica
al servicio de la catequesis y la nueva evangelización.
D. Antonio Martínez Riquelme, profesor de Teología
Pastoral en el Seminario y en el Instituto Teológico
Franciscano de la Diócesis de Cartagena, realizó una
ponencia sobre "El impulso del Concilio Vaticano II en
la renovación de la catequesis".

La Diócesis de Cartagena
participa en el XIII Encuentro

Interdiocesano de Catequistas

Bajo el lema "Fe + Caridad
= Misión" se celebrará el
próximo 20 de octubre el
Domingo Mundial de las
Misiones, el día en el que
toda la Iglesia reza y cola­
bora económicamente a
favor de la actividad
evangelizadora de los mi­
sioneros y misioneras. El
pasado jueves, el Delegado
de Misiones de la Diócesis
de Cartagena, D. José Luis
Bleda, presentaba a los
medios de comunicación
la campaña del Domund
para este año.

En la actualidad hay cerca de 14.000 misioneros
españoles por todo el mundo (sacerdotes, religiosos y
religiosas, y laicos), de los que, según el Delegado de
Misiones, unos 140 pertenecen a la Diócesis de Carta­
gena. Anuncian el Evangelio a quienes aún no conocen
a Jesús para que, si reciben la gracia de la conversión,
puedan incorporarse a la Iglesia por el Bautismo. Al
mismo tiempo, asumen la responsabilidad en proyectos
educativos, sanitarios y de promoción social de las
personas y pueblos que atienden.

El Papa Francisco, en su mensaje para la Jornada Mundial
de las Misiones, convoca a todos aquellos que sienten
la llamada "a responder con generosidad a la voz del
Espíritu Santo, según su estado de vida, y a no tener
miedo de ser generosos con el Señor".

D. José Luis Bleda explicaba que el ser misionero es
algo intrínseco del católico, "sin la misión no somos
verdaderamente católicos, la mayor apertura que tene­
mos es la capacidad de ir al encuentro del otro", expli­
caba el Delegado de Misiones quien asegura que la
edad media del misionero murciano está en torno a los
70 años.

En la campaña del Domund del pasado año se consi­
guieron recaudar más de 303.000 euros. A pesar de las
dificultades económicas que atraviesa la sociedad
española, y por ende la murciana, el Delegado de Mi­
siones asegura que la Diócesis de Cartagena es solidaria,
"el que menos tiene suele ser el que más ayuda, una
de las zonas que más colabora a nivel diocesano es la
ciudad de Lorca", una ciudad en la que la situación
económica de muchas familias se agrava por las pérdi­
das producidas por los terremotos de 2011.



La Delegación de Go­
bierno de Murcia y la
dirección del Centro
Penitenciario Murcia II
de Campos del Río re­
conocieron, en un acto
celebrado el pasado
lunes, la labor de los
diferentes grupos de
voluntarios que cola­
boran en la cárcel. Entre
ellos se encuentran los sacerdotes y voluntarios laicos
que trabajan en la Pastoral  Penitenciar ia.

Durante la jornada de actividades que se desarrolló el
lunes en el Centro Penitenciario de Campos del Río,
con motivo de las fiestas de la Virgen de la Merced,
patrona de la cárcel, se reconoció el trabajo de la cape­
llanía católica formada por D. Antonio Sánchez, D. David
Tomás y D. Pedro García Casas, que estuvieron
acompañados por D. Jesús Aguilar, Vicario responsable
de esta pastoral.

De esta manera se reconoce la labor de los más de 25
voluntarios, muchos de ellos jóvenes, que visitan
periódicamente a los presos de este centro penitencia­
rio. La Pastoral Penitenciaria de la Diócesis de Cartagena
realiza también su labor en los centros de El Palmar y
Sangonera la Verde.

La comunidad
parroquial de San
Cristóbal pudo
celebrar el do­
mingo, de nuevo,
la Eucaristía en el
templo tras la
restauración que
se ha llevado a
cabo, durante los
dos últimos años,
para reparar los daños ocasionados por los terremotos
del 11 de mayo de 2011.

Aunque todavía no se ha realizado de forma oficial la
entrega de la obra por parte de la Generalitat Valencia­
na que, a través de la Fundación "Luz de las imágenes",
ha financiado los 360.000 euros que han costado las
obras, la normalidad regresó este pasado domingo al
templo parroquial con la celebración de la Eucaristía.

La Pastoral Penitenciaria,
premiada por su labor en la
cárcel de Campos del Río

Primera Eucaristía en el templo
parroquial de San Cristóbal de

Lorca tras los terremotos de 2011

Apertura del nuevo curso
académico en el CETEP

El Centro de Estudios Teológicos y Pastorales (CETEP)
de la Diócesis de Cartagena, que aglutina el Instituto
Teológico San Fulgencio, el Instituto de Ciencias Reli­
giosas San Fulgencio y el Instituto de Ciencias Religiosas
a distancia San Dámaso, realizará la inauguración oficial
de este nuevo curso académico el próximo lunes.

A las 11:00 horas tendrá lugar la celebración de la Eu­
caristía presidida por el Obispo de Cartagena en la
capilla del Seminario Mayor de San Fulgencio. Al finalizar,
comenzará el acto académico en el Aula Magna del
centro de estudios diocesano. La lección inaugural
correrá a cargo de D. José Rodríguez Rodríguez, profesor
del Instituto Teológico San Fulgencio que hablará sobre
"La luz de la fe".

Durante el acto académico se hará entrega de los títulos
a los alumnos graduados el pasado curso.

Del 14 al 17 de sep­
tiembre, un grupo de
50 fieles de la parroquia
de Nuestra Señora del
Rosario de Puente To­
cinos, con su párroco a
la cabeza, peregrinaron
a Roma. Según D. José
Antonio Cano, han sido

unos días intensos de convivencia, de comunión con
el sucesor de Pedro, en los que han podido confesar
su fe al visitar los sepulcros de los santos apóstoles
Pedro y Pablo.

"Han sido unos días especialmente intensos donde
hemos podido celebrar la fe en las catacumbas, en la
Basílica de San Pedro, en la Basílica de la Santa Cruz
en Jerusalén o Santa María la Mayor", explicaba el
párroco de Puente Tocinos.

Además de conocer decenas de iglesias, durante su
estancia en Roma también han visitado monumentos
y restos arqueológicos de diferentes épocas, como la
imperial, la paleocristiana o la renacentista.

La parroquia de Puente Tocinos
peregrina a Roma
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XX ENCUENTRO
DIOCESANO DE COROS
PARROQUIALES
JUVENILES

Lugar: Parroquia Corpus Christi,
Archena.

Hora: desde las 10:00

BENDICIÓN DE UNA
IMAGEN POR EL SR.
OBISPO

Lugar: Parroquia San Fulgencio,
Pozo Estrecho.
Hora: 20:00

RUTA SENDERISTA EN
LORCA A FAVOR DE
CÁRITAS

Lugar: Salida desde el
Convento de la Merced, Lorca.

Hora: 9:30

ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE D.
KENNETH CHUKWUKA

Lugar: Parroquia de San Andrés,
Murcia.

Hora: 18:00

APERTURA DEL CURSO
EN EL CETEP, PRESIDIDA
POR EL SR. OBISPO

Lugar: Capilla del Seminario
San Fulgencio, Murcia.

Hora: 11:00

EVENTOS FUTUROS, PARA IR RECORDANDO

28 de SEPTIEMBRE: Triduo a la Virgen de los Dolores en la parroquia de la Sagrada Familia de
La Arboleja, a las 19:00 horas.

5 y 6 de OCTUBRE: I Simposio Nacional de Apostolado de la Divina Misericordia, parroquia de
Santo Tomás de Aquino de Murcia.

13 de OCTUBRE: Beatificación de los Mártires del Siglo XX en España, Tarragona.

MISA MISSIO
PROFESORES DE
RELIGIÓN

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:00
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